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LITEM TÜ RA  MÉDICA.

Artículo de fondo.

Dobles deberos tiene contraídos 
para con la sociedad el hombre mé­
dico ( IJ; los unos como ciudadano; 
•los otros, como profesor de las cien­
cias médicas.

{Conclusión: véanse los n im s. 13, 17 y  20 .)

Hasta aquí, hemos repasado los dos primeros es­
labones que forman la cadena de los deieresque, co­
mo profesor de las ciencias de curar, tiene con­
traídos para con la sociedad el hombre médico. El 
que nos falta, admitido en clase de un deber profe- 
cional, seria suficiente por si solo á reclamar con 
■fundados derechos, recompensas dignas de sacrifi­
cios tan tamaños como los que en todos conceptos 
le distinguen. Por que al fin, todo lo que material­
mente se roza con el ejercicio de la ciencia médica, 
puede ser exigido por los ingratos y profanos á ella, 
como un deber esento de toda recompensa: pero, y el 
siglo médico..? Mas, no nos separemos de nuestro 
cometido; y mientras llega el tiempo de ver, si la 
sociedad para con el profesor de las ciencias médicas 
se ha impuesto un deber tan digno de eterna grati­
tud; ocúpese nuestra imaginacioni en el sigilo médi­
co como uno de los principales deberes de todo pro­
fesor.

I»

«n Ma^suTílUur^ entiéndase

El sigilo ó secreto medico, se diferencia en es- 
tremo de la cautela, precaución ó reserva, y sin du­
da que por haberlos confundido con frecuencia y 
admitido para su comprensión con un mismo signi­
ficado, no se le tiene estimado en su valor intrin- 
seco. Las mas veces, la falta de cautela, precaución 
ó reserva no estiende los resultados de su indiscreción 
rilas allá del punto en donde se cometiera, siendo es­
to tanto asi, que la persona sobre la cual recayesen 
las probabilidades y aun las certidumbres de su fragi­
lidad, podría demostrar en su defensa los escasos 
vincub;s que con la sociedad le unían, para sor re­
servado en materias que directamente no le intere­
sasen.

Entre los atributos concedidos al profesor de las 
ciencias de curar en casos dados, no es el menos 
principal, la facultad de inquirir causas recónditas 
Jas que muchas veces han tenido gran parte en el 
desarrollo de varias enfermedades. De esta aulori- 
zacioji que le presta naturalmente su sagrado mi­
nisterio, proviene la fundada creencia y la seguridad 
de los pacientes y aun de los interesados para de­
positar dentro del pecho de su profesor de cabece­
ra, arcanos y secretos cuya publicación podria cuan­
do menos, mancillar reputaciones admitidas y aun 
respetadas por acrisoladas. Y  precisamente estos mis­
mos atributos y esta autorización constituyen en el 
verdadero hijo de las ciencias de Epidauro, otros 
antos deberes que le imponen el sello del sigilo. Sin 

este convencimiento de razón y sin el cumplimiento 
de su deber sagrado por medio del sigilo; ¿que seria 
muchas veces de la venturosa dicha abrigada en al- 
_,unos corazones? ¿Que del porvenir de algunos se­
res humanos, quienes fundan con razón sus alagüe- 
ñas esperanzas en el cuidado y esmero sigilosos de 
un profesor de confianza.!  ̂ ¿Que de! respeto con que 
se miran los claustros, los asilos de piedad y de be-
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neficencia? ¿Que del honor mancillado pero encu­
bierto sin embargo, con el manto de una pura ho­
nestidad ¿Y que por fm de ¡a paz y tranquilidad 
domesticas? Lo que serian, nos lo patentizará mejor 
y con sus colores espresivos, la simulación de estos 
mismos efectos como resultados de la falta de sigilo 
médico.

Supóngase primero, que en una melancolia ali­
mentada silenciosamente en un corazón amoroso y 
tierno, es depositario el profesor de secretos que so­
lo á él y no á otro alguno, ha creído prudente co­
municar la infeliz y desconsolada amante y crease 
al mismo tiempo que, toda su familia sobre ignorar

gios hubiesen sido hijos, si bien que espúreos d  ̂ ella.
¿Y que anatema no se fulminaría contra el profe­

sor que, dueño único de un secreto cuya acción ha­
bía mancillado el honor de una joven despojándola 
de la llor virginal, cometiera la vilantez de prego­
narla...?

Mas todos estos deberes si bien que muy sagra­
dos para que el profesor dejase de llenarlos, impo­
niendo á su conducta la mas rígida observancia 
de cuantos preceptos le enseña la moral médica; 
no llegan ni con mucho á lo sagrado que por su 
trascendencia le impone su misión cuando se encuen­
tra en el caso de desempeñarla en el seno de una

d i  l l l l & i l i L r  L l C l U p y  U  LIL/^ t V U U  O K L  k U i i i A t i u  q  i w -% •  1 í* 1 í-

la verdadera y primitiva causa de tantos sutrimien- honrada y pacihca tamil.a. En este caso, eKaculta- 
tos, desde el instante mismo de apreciarla, saberla tivo que goza de alguna confianza, es dueño y ar- 
V conocerla, se opondría con tenacidad á el único bitro de apreciar afondo cuantas acciones se deler- 
medio capaz de tornar la tranquilidad y el sosiego minan en el seno de la familia, siendo muchas veces 
á quien tanto le precisa: en este caso; ¿Quien otro en circunstancias dadas el regulador y mediador en 
que el profesor seria el ángel consolador? ¿Y quien todas las desavenencias y en todas las disensiones. 
L o  mas que el mismo desgarrarla de un soplo to- E" vista pues de todo lo manifestado d.fic.lmente 
das las esperanzas con una sola acción, con la falta se hallaría en la sociedad un individuo de esta o de
del sigilo? Esa misma joven que un momento ha, no la otra clase, cuyos t ó e r a  para con ella fuesen
tenia otro Antenor que su facultativo, se veria en la mas espinosos en su cumplimiento; por consiguiente, 
dura precisión de mirarle en lo sucesivo como á su tampoco se encontraría con mucha fal.c.dad clase al - 
mayor verdugo. guna en la sociedad digna de mejor recompensa que

Admítase en segundo lugar como muy probable, pa medica. , .  . i- i
el tratamiento de alguna enfermedad secreta y ver- Ya veremos (en otros artículos de fondo formula- 
gonzosa, cuya terminación feliz fuese el único pensa- dos en una proposición) si la Sociedad para con eí 
miento del infortunado paciente, para en seguida *  «a* ciencias medicas se ha impuesto de-
ofrecerse como en holocausto en el templo de Venus, i»™  i/ ■'i eterna gratitud.
y admítase también la posibilidad en la infracción ________________________ i
del sigilo medico, por la persona que precisamente 
estaba mas obligada á no romperle. .En este caso,
¿cuales podrán ser ios resultados y quienes serán ca­
paces á poderles justipreciar.^ Todo cuanto á conse­
cuencia de esta falta de moralidad medica aconte­
ciese entre las familias, seria efecto de la mas ini­
cua perversidad y hechura del hombre que, tan in­
dignamente cumplía con su sagrado sacerdocio.

Una délas causas que en todos tiempos han con­
tribuido mas al respeto y veneración de los asilos 
de piedad y beneficencia cristianos, ha sidoá no du­
darlo; el secreto en sus recintos. La humana fan-l 
tasia al contemplarlos se llega á figurar algunas 
veces, que vivientes de mayor dignidad y mas subli­
mes son sus moradores; sin embargo que, las fla­
quezas humanas suelen encontrar del propio modo 
albergue en ellos, aun cuando no con tanta fre- 
cnencia como en los sitios destinados al siglo. Pues 
bien ¿que de perjuicios no se originarianá la sana 
moral con la falta del sigilo medico en los casos que 
pudieran exigirle? Desde luego, verianse relajadas 
la compostura, disciplina y aun religión de estos 
mismos asilos, siendo lo mas sensible para las cien­
cias medicas, el que los autores de tamaños sacrile-

^ t c á o n  S ^ g u n í í a *

PROYECTO

DE REORGANIZACION MÉDICA
por D. Félix Montero y Moralejo,

LICENCLVDO EN FAIOJACIA.
DEDICADO AL DOCTOR EN MEDICINA

p R Ó l i O e o  (««).

Conciliar el bien de la humanidad, con el de los 
profesores médicos, 'pedir á pueblos pobres y abati-

(*) Suprimimos el contenido en que se halla comprendi­
da la dedicatoria, porque nos honra demasiado; mas no por 
esto estamos dispensados del agradecimiento hacia nuestro 
digno comprofesor el Sr. de Moralejo.

(**) Le antecede la epístola que, alExcmo. Sr. Ministro 
de Instrucción pública dedicó nuestro acreditado poeta mé­
dico D. Julián Saiz Cortés. (Véase el número % aiío tercero 
del Divino Valles).
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(ios intereses para acudir á una digna cuanto aban­
donada clase, ofrecer en cambio iguales ó aun ma­
yores recompensas, buscar para una sección de la 
sociedad una colocación honrosa, y hallar por úl­
timo, el medio mas seguro-^ económico y  realizable, 
de manera que pueblos y profesores digan: Estamos 
satisfechos......  es una obra digna de un cuerpo mé­
dico compuesto de hombres tan respetables por sus 
talentos científicos en la escuela de Hipócrates, co­
mo por una dilatada esperiencia.

Estas consideraciones, y una edad de veinte y 
ocho años (i) nos hicieren vacilar mas de una vez en 
nuestro propósito, y arrojar exánimes nuestra débil 
pluma. Pero alentados luego por una santa intención 
en favor de nuestros hermanos de profesión, hemos 
trazado, á fuerza de algunas horas de vigilia y me­
ditación , el presente proyecto del arreglo médico- 
quirúrgico farmacéutico; examínese por los hombres 
doctos y encanecidos de nuestra ciase, y si vale algo, 
edifiquemos sobre esta mísera choza que presento, 
un hermoso palacio, y si por el contrario, nada 
m erece, sean tod.os indulgentes con quien en hom­
bros de sus buenos deseos, se atrevió, sin ser peón 
de albañil, á echarla de maestro y de arquitecto.

Jarandina y enero 20 de 1848.— Félix Montero y 
Moralejo.

PARTE PRIMERA.

de la  Asam blea médica.

Estatuto 1." Se establece una asamblea médica 
española , compuesta de cuarenta y nueve represen­
tantes, ó sea uno por cada provincia.

Est. 2 .° Es Presidente nato de esta Asamblea, 
el Exemo. Sr. ministro de la Gobernación del reino.

Est. 3 .“̂ Reunidos los representantes, nombra­
rán.un presidente, dos vice-presidentes, un secre­
tario de gobierno y otro de correspondencias.

Est. 4.'“ Cada una de las tres clases, en que está 
dividido el arte de curar, se hallará representada 
por 16 individuos de la misma en la Asamblea Mé­
dica española.

Est. 5.° El cargo de representante durará cuatro 
años, renovándose por mitad cada dos años, per­
mitiéndose la reelección.

E st  6 El cargo de presidente, vice-presidente 
y secretarios será el de dos añ os, siendo admitida 
la reelección.

E st  T.® Como estando las tres clases represen­
tadas cada una por 16 votos, sobra un voto el cual 
puede decidir en cuestiones de gravedad, se dispon­
drá que cada dos años se nombre el presidente de 
una facultad, un vice-presidente de otra y el otro 
de la otra, teniendo el voto de los vice-presidentes 
valor de dos. De manera, que si la clase de médicos

I) El autor escribió este proyecto en 1848, y fué presen- 
o en aquel año á la ruinosa Conlédoracion Médica Espa- 
a.

tiene nombrados 16 y por tocarle presidente reúne 
17 , las otras dos clases de cirujanos y farmacéuticos, 
sí bien solo tendrán 16 individuos cada u n a , como 
un vice-presidente ha de ser cirujano y el otro far­
macéutico , teniendo estos doble voto, resultará que 
cada clase (con 49 representantes) tendrá 17 votos 
al ir á la votación.

Est. 8.° El ministro de la Gobernación en unión 
de la Junta suprema de sanidad del reino, sorteará 
la facultad en que ha de recaer el presidente de la 
Asamblea , y si por ejemplo tocase á la clase de 
médicos, al proceder al sorteo de las provincias, 
pondrán 17 papeletas de médicos, 16 de 'cirujanos 
y 16 de farmacéuticos. Cumplidos los dos años , el 
presidente será de cirujanos, y á los otros dos años 
lo será de farmacéuticos , eligiéndose siempre uno 
mas de la clase á que corresponda el presidente y 
uno menos de las otras dos clases.

Ejemplo demostrativo:
Si el presidente tocó á los médicos , al constituirse 

la Asamblea, habrá 17 médicos, 16 cirujanos y 16 
farmacéuticos , que son los 49 representantes. A los 
dos años por ser el presidente de la clase de ciruja­
nos , y dejarlo de ser un médico, saldrán, al reno­
varse la mitad de la Asamblea, 9 médicos y se ele­
girán 9 , saldrán 8 farmacéuticos y se eligirán otros 
8 . A los cuatro años de estar constituida la Asam­
blea re renovará la otra mitad , y entonces , siendo 
el presidente de farmacéuticos, y dejarlo de ser el 
de cirujanos, saldrán 9 cirujanos y se eligirán 8, 
saldrán 8 farmacéuticos y se eligirán 9 ,  y saldrán 8 
médicos y se eligirán otros ocho; ejecutándose esto 
sucesivamente cada dos años

Est. 9.® Guando la Junta suprema de sanidad 
del reino vea constituidas las comisiones de provin­
cia y do partido, comunicará á estas la clase á que 
ha de pertenecer el representante de su provincia, 
quedando entretanto en clase de Asamblea provisio­
nal , la Junta suprema de sanidad del reino.

Est. 10. Cuando las comisiones de provincia 
hayan hecho la elección de su representante, darán 
parte á la Asamblea provisional^ la cual convocará el 
dia de reunión para lo que cada representante re­
cibirá de su provincia el competente despacho de 
autorezacion.

Est. 11. Reunida la Asamblea médica, el señor 
Ministro de la Gobernación abrirá la sesión con un 
discurso en que anuncie á los representantes el ob­
jeto de su misión entregando al presidente los es­
tatutos; habiendo precedido á esta entrega la elec­
ción del presidente de la clase que le tocó en suer­
te, continuando la elección de un vice-presidente 
de la clase de cirujanos y otro de la de farmacéuti­
cos , siguiendo luego el nombramiento de los dos 
secretarios. Hecho esto, el nuevo presidente cerra­
rá la sesión con un discurso y un voto de gracia á 
S. M. ^ al Sr. Ministro de la Gobernación, y á la
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Junta suprema de sanidad del reino, la cual que­
dará abolida desde aquel instante.

Est. 12. Todos los domingos habrá sesión pú­
blica, á la cual podrán asistir todos los profesores de 
las ciencias médicas, sin ser permitida la entrada á 
los extraños á la profesión.

Est. 13. Se concede á la Asamblea médica el 
poder ejecutivo y decisivo sobre las clases médicas, 
y en aquellos casos puramente del arte de curar, pa­
sando al juzgado civil sus demás actos de ciuda­
danos.

Est. 14. Ningún profesor puede representar en 
la Asamblea mas que áuna sola provincia, optando 
en caso de ser elegido por dos rt mas, por la de su 
mayor agrado.

Est. lo .  Todos los cargos de la Asamblea mé­
dica, son honoríficos, gratuitos y obligatorios menos 
en caso de reelección que quedará á voluntad del 
reelegido.

PARTE SEGUNDA.

De las comisiones médicas provinciales y
de las comisiones médicas <le partido.

.t

Estatuto 16. La subdelegaciones de provin­
cias, serán las comisiones interinas de provincia.

Est. 17. Estas ordenarán á los subdelegados de 
partido, convoquen todos los profesores de su sub- 
delegacion y una vez reunidos procederán al nom­
bramiento de su comisión médica de partido^ com­
puesta de un presidente, un vice-presidente y un 
secretario, cada uno de una de las tres facultades 
del arte de curar; procurando siempre que los tres 
individuos de estas comisiones vivan en un mismo 
punto, y en caso contrario lo mas próximo.

Est. 18. Constituida la comisión médica de 
partido, esta remitirá acta de ello á las subdeiega- 
ciones de provincia, ó sean comisiones médicas in ­
terinas de provincia.

Est. 19. Constituidas las comisiones médicas de 
partido, las comisiones interinas de provincia, divi­
dirán todos los partidos en tres secciones iguales, y 
la suerte designará cual de estas secciones ha de 
nombrar médicos, cual cirujanos y cual farmacéu­
ticos.

Est. 20. En el caso que el número de partidos 
no sea divisible por tres, el partido ó partidos esce- 
dcntes nombrarán por suerte su representante de 
provincia en una de las tres clases.

Est. 21. Hecho este sorteo, las comisiones in­
terinas de provincia darán parte á las de partido de 
la clase que ha de ser su representante de provincia 
acompañando á todos ellos una lista de todos los 
profesores residentes en la capital de la provincia.

Est. 22. Yerificada la elección, las subdelega- 
ciones de provincia reunirán los representantes ele­
gidos, y nombrados el presidente, vice-presidente

y secretario, cada uno de su facultad, y constitui­
dos los representantes de provincia en comisiones 
médicas de provincia, cesarán las subdelegaciones 
ó juntas de sanidad de provincia y departido, rea­
sumiendo unas y otras comisiones, todas las facul­
tades délas corporaciones que cesan.

Est, 23 . Son presidentes natos de estas comí'- 
siones los gefes políticos en sus respectivas provin­
cias , y los alcaldes primeros del pueblo en donde 
resida el presidente de las comisiones médicas de 
partido.

Est. 24. El cargo de los individuos de las co­
misiones médicas de provincia y de partido, durará 
dos años, sienda admitida la reelección ; siendo es­
tos cargos honoríficos, gratuitos y obligatorios, es- 
cepto en caso de reelección, que quedará á volun­
tad del reelegido.

Est. 25. Constituidas las comisiones médicas 
de provincia, recibirán el aviso de la junta supre­
ma de sanidad del reino, ó sea de la Asamblea 
médica interina, para que nombre e! representante 
de su provincia en la Asamblea, designándoles á la 
clase á que ha de pertenecer y acompañando lista de 
todos los profesores de aquella misma y que residen 
en Madrid.

Est. 26. Dado caso que dos ó mas comisiones 
de provincia ó departido eligiesen á un mismo pro­
fesor, este elegirá por una, procediéndose á nueva 
elección, para lo cual solo se remitirá lista de aque­
llas profesores que no hubiesen sido elegidos.

(Se continuará.)

ENSEÑANZA.
Cuando al principiar el curso escolar de 1850 

á 1851, se instalaron en la facultad de Madrid va­
rias cátedras especiales; comprendimos la sin razón 
de no estenderlas á las otras facultades de primera 
clase, y si no hubiésemos temido que nuestra sin­
cera defensa se habría de haber recibido como de 
interés por causa propia, lo hubiéramos asi mani­
festado. Por lo tanto como en la defensa de nues­
tros propios desvelos jamás hemos (jiierido en­
tretener ni le entretendremos al Divino Valles, nos 
negamos entonces á insertar en sus columnas la 
siguiente esposicion y  solicitud de remisión. Mas 
hoy, que se han suprimido las referidas asignatu^- 
ras, la damos cabida con el mayor gusto, paraque, 
nuestros lectores vislumbren los poderosos funda­
mentos en que se apoyaban los cursantes de me­
dicina en esta facultad de Barcelona. Sin duda que 
el Gobierno, al resolverse por la supresión de las 
referidas cátedras, entre otras razones ha tenido 
muy presentes las (jue presentan los escolares de 
esta escuela, como asi también las otras muchas (jue 
de aquellas se desprenden. En escuelas de igual 
clase, donde se hacen los mismos estudios, seexi-
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gen los mismos derechos y se reciben los mismos 
grados, y por fin en donde son las mismas las asig­
naturas, las materias, los años y el numero de ca­
tedráticos, ¿no seria un contrasentido, la instala­
ción en unas, de cátedras íjue en otras no se plan­
teasen?

Señora :
Los escolares de la Facultad de medicina matri­

culados en esta universidad en los años 6 cursos 
académicos 5 .” 6.® y 7.® y quienes en su nombre y 
en el de los condiscípulos tienen el alto honor de 
firmar y elevar á V. M. esta esposicion, por conduc­
to de su digno é Ilustrísimo Sr. Rector; á V. M. 
con la mas alta consideración y respeto hacen pre­
sente: Que tan luego como á fines del curso próxi­
mo pasado se corrió la voz de un nuevo arreglo en 
las enseñanzas médicas, concibieron la esperanza de 
que algunos lunares señalados por la esperiencia en 
el plan último, eran la causa que liabia movido á 
V. M., y no se equivocaron. Con efecto; entre las 
sabias disposiciones resalta como mas culminante 
aquella, que en el Real decreto de V. M. fecha 
veinte y ocho de agosto último, se ocupa en parti­
cular y esclusivamente «.de la conveniencia de los es­
tudios especiales en algunos ramos, que p o r  su im ­
portancia y  trascendencia merecían mas que otros se 
f  jasen en ellos algunos profesores, quienes á la vez 
con particular estudio pudieran impulsar sus ade­
lantos y  emplear el fruto de las esperíencias en ali­
vio de tos enfermos acometidas de las dolencias que 
constituyen estas enseñanzas.» Y como que las sabias 
disposiciones de V. M. siempre fueron y serán rea­
lidades; han sabido los esponentes con indecible 
placer, que estas asignaturas especiales no solo se 
han instalado en la facultad de esa córte, sino tam­
bién la buena acojida de ellas y la brillantez de sus 
primeras esplicaciones. Los esponentes, Señora, que 
se creen en igual caso y con los mismos derechos 
que sus compañeros matriculados en Madrid; no 
quisieran en su carrera carecer lo mas mínimo de 
aquellos elementos que, en el dia de mañana pudie­
ran servirles en beneficio de la humanidad dofiqnte, 
como así también en propia utilidad atendidas las 
circunstancias especiales, y en Jas que naturalmen­
te podrá colocarles conel tiempo su carrera de clíni­
cos. Además, bien persuadidos que lamente deV. M. 
no ha sido la de marcar con distinciones á los esco­
lares de medicina pertenecientes á una misma car­
rera y clase , como ni tampoco limitar á una sola 
escuela aquellos beneficios, que disfrutados por las 
otras de igual clase, puedan mañana ser tan útiles á 
Ja sociedad; se atreven con el mayor acatamiento y 
respeto. ,

A suplicar á V. M. se digne concederles la gracia 
que solicitan de su bondadoso y magnánimo cora­
zón, instalando en esta facultad de medicina, aquella

asignatura ó asignaturas especiales, que la elevada 
y Regia penetración estimase mas conveniente al 
logro de los deseos de quienes, con la mayor consi­
deración quedan rogando al todopoderoso conserve 
la preciosa vida de V. M. Barcelona diez y ocho de 
Noviembre del año mil ochocientos cincuenta. (Si­
guen las firmas.)

Señora.
A. L. R. P. de V. M.

Illmo. Sr. Rector de esta Universidad.

Los que suscriben, matriculados en los años 5.°
6.° y 7 .“ de esta facultad de medicina, á V. Urna, 
con toda consideración hacen presente: que habiendo 
tenido por conveniente elevar al trono de S. M. 
(Q. D. G.) una reverente esposicion en solicitud á 
que se les conceda la instalación en esta facultad de 
cátedras especiales, á la manera que han sido dis­
pensadas á sus compañeros de igual clase y catego­
ría, matriculados en la facultad de la Córte; y sien­
do V. lima, el digno gefe de esta universidad, por 
cuyo conducto deben únicamente dirigirse todas las 
esposiciones.

A V. lima, suplican con el mayor respeto, se digne 
dar curso á la que acompañan, rogando y esperando 
al mismo tiempoen la rectitud de V. lima, tan acredi­
tada en actos de justicia, la informe de la manera 
mas justa y conveniente. Barcelona 18 de Noviem­
bre de 1850.— lllmo. Señor.— (Siguen las firmas.)

Sección Cuarta.

Deseando á nuestros lectores un instante de buen 
humor al saber por la lectura del siguiente remitido, 
que hasta en los pueblos mas insignificantes la ciencia 
de curar, es objeto del ridiculo, y  queriendo demos­
trar la precisión en que se encuentra el gobierno de 
promulgar un arreglo tal, que proveyendo ó todos 
los pueblos, de profesores al cuidado de la salud pú-  
blioa; corrija esa descarada é inmoralizada auíori- 
:acion que en los anuncios se tienen apropiada; le 
publicamos con el mayor placer, ¿Se ha visto alguna 
vez, mayor degradación en los anuncios de las vacan­
tes mas insignificantes y  de otras carreras...? ¿ ílay  
razón para que un vecindario, carezca á su capricho 
de quienes por derechos legítimamente adquiridos son 
los únicos depositarios de la salud pública..? Y  en 
fin ¿está en derecho de los pueblos cerrar la puerta  
para las justas pretensiones, á facultativos apios, 
autorizados y  dignos? ¡Cuando comprenderá el go­
bierno, que cada instante se hace mas necesario un

Ayuntamiento de Madrid



e

buen arreglo de sanidad civil! ¡ Y  cuando advertirá 
la notable anomalía de haber formalizado el cuerpo 
de catedráticos, el de profesores hidrólogos y  el cas­
trense sin  haber {en medio de tanto boato) dirigido la 
menor mirada consoladora sobre el de sanidad civil! 
/Spectatum admissi, nsuniteneatisamici?esc/amaráeí 
mas topo al fijar su imajinacion en esta anomalia. 
Et spectatum admissi, risum teneatis am ci? escla- 
mará el periódico de medicina esclusivamente espa­
ñola cuando con formalidad se ocupe de su proyecto 
prometido. E n  el momento, bastará anotar el remiti­
do., puesto que para ello se da por el articulista la 
aiitorizacion correspondiente: Dice así:

Provincia de Almería, partido de Gergal, Alcaldía 
Pedánea de Belefique.—Agosto 19 de 1851.

Sr. D. Mariano González de Sámano.
Muy Sr. mío: La mas estimada prenda de todos mis 

bienes, es mi salud y vida, y de la que parlen todas las 
dotes de mi multiplicada prole. Este imponderable bien, 
se encuentra en mi bastante robustecido por los hom­
bres de la vida, los conservadores de la salud pública, 
los llamados divinos, filiados en el templo de Epidau- 
ro. Sin su benéfico influjo ya habría dejado de ecsislir 
una y mil veces en mis mortíferas enfermedades (Ij 
Esteimponderable bien (repito) en la mano que lo pro­
diga, merece mi fortuna, mis riquezas, y lo que es' mas 
mi eterna y cordial gratitud (2). Con este motivo se 
espansiona mi alma toda vez que tengo el placer de oir 
y asociarme con los Dioses de la tierra , asi clasificados 
por Guillermo Hehoul, consejero del rey Cristianísimo 
( 3 ) . Con el mismo tengo la satisfacción de leer su nun­
ca bien apreciado periódico de medicina patria, y allá 
á mis adentros siento la imprescindible, y concienzuda 
obligación de dirijirme á V. con estas mal coordinadas 
líneas, y en nombre de mis convecinos, con un voto 
de acción de gracias, con lo que ostentamos nuestra 
gratitud, tanto por su infatigable perseverancia en 
proveernos y proveer hasta la más misera aldea, del 
salutifero recurso de la medicina, como por el paralé­
is mo de igualdad en que nos poneá lodos perteneciendo 
al reino humanal. Ahora pues, si porque somos hom­
bres de pueblo no habréroos de tener médico que nos

consuele y cure nuestras dolencias; que lo diga él redca^ 
tor único del periódico de medicina esclusivamente españo­
la {k]\ si porque no gastamos gaban, ni sabemos hacer 
gestos ni contorsiones , saludos in polcha, ni somos pe­
timetres, petardistas, gabelistas y verdaderos ferule- 
ques, no tenemos derecho á la salud y vida, que se en­
sanche la cadena 'zoológica y con una nueva clasifica­
ción sabremos nuestra pertenencia (5). Si porque no naci­
mos filósofos entendidos é ilustrados, hemos de carecer 
de la medicina y sus maestros, que se nos conceda al 
menos la Pitonisa de los homeópatas para con su vir­
tud chiromantiea hacer mas llevaderas nuestras des­
gracias , y en seguida que se nos ponga en colera de­
lante de los cortesanos.

En suma, somos hombres á la imagen de nuestro ha­
cedor, gozárnosla misma organización que los demás, 
murió por lodos y su precepto crescite et multiplicamini, 
íid vitam viventium nos cabe; y digo mas; somos la ba­
se primoniial sobre que se sustenta el timón del estado 
y ya que tanto pesa sobre nuestra costilla (6) que no

MI No quisiéramos mas, que á todos los señores minis­
tros habidos y por haber , les hubiese sucedido, loque sin 
duda habiáacaecido al Señor Embano, á ver si, con\enel­
dos alñunos de estos señores, de que, «sm el beneficomllujo 
fde la medicina) habrían deiado de existir una y mil veces 
en sus mortíferas enfermedades^y pensaban mas en su nece­
saria reforma y en el bien estar de los profesores.
'  (9) No piensa de igual suerte la generalidad de los otros 

ciudadanos, quienes se iiguran que por bocho y de derecho,
el nrofesor de las ciencias de curar ha de ser su criado.....
un mueble en fin como algunos otros muebles, necesarios pa-

Guillermos, consejeros del Rey Cristi- 
niáno hay, quienes clasifiquen de i^aC  suerte á los proíeso- 
res ! Contentos estaríamos todos los lujos que comprende 
la familia médica, con.tal q u e , no se nos clasilicase de o Ira 
suerte que según indican los versos latinos que Pedio Gi- 
meuoéstamnó alíin  de su obra de anatomía, délos cuales 
traducidos p̂ or nuestro Casal tomamos el siguiente fracmento 

'.Yen, y si bien reparas,
Al médico verás con cuatro caras.

Observa cuatri-forme su figura,
Sin que al circo asigne cuadratura,
Cuatri-partita forma le destina 
En su ejercicio la común rutina 
Del vulgo novelero;
Pues Dios le juzga sin ser el verdadero.
Kngcl le mira, y hombre le parece,
Y demonio lanibien cuando se ofrece;
De modo que Dios, ángel, hombre y diablo,
Vnidos pueden verse en un retablo.
Mírasele deidad cuando es venido 
A curar al doliente y aíligído:
Xngel cuando el enfermo va en bonanza,
Y la perdida sanidad alcanza;
Uomhrc cuando no ejerce sus funciones 
y  goza en sociedad sus atenciones;
Y demonio feroz cuando es hallado
De aquel á quien curó y no le ha pagado, 
lie  aqui del profesor de medicina 
La pintura mas cierta y peregrina ;
Hé aqui, por cosa rara,
Cuatro semblantes en una sola c a ra ;
Hé aqui un nuevo Proteo,
Donde lucha lo lindo con lo feo:
Hé aquí un cuadro donoso.
En que la ingralitud borra lo hermoso.
Y he aquí últimamente
Cuatro irasformaciones en un ente,
Que al paso que con ansia es pretendido,
Y en la necesidad bien recibido,
En el fin del favor es mal premiado,
Y en su lionor muchas veces agraviado.
¡ühl qué bien que decía. . . .
..................................................a

(Para mejor inteligencia consúltese, El Compendio histórico 
déla medicina española por Sámano, pág. 279 y  280). _ _

(i) Si valieran el parecer y diclámen del mdactor untco 
del periódico de medicina esclusivamente española, no existi­
rían profesores do mas en unas partes, y de menoŝ  en otras, 
sino que, lo arreglaría en términos de no faltar á persona 
viviente el precioso del cuidado de la salud, pues admi­
te como de la mayor reverencia y dcl mas preciso cumpli­
miento aqueste axioma: Salus populi est suprema lex. 'Reví­
sense los artículos de un interés verdaderamente prolesioiial 
publicados en este presente año, y con especialidad los que 
figuran en los niims. 29 y siguientes). .

(5) Corto sastre parece el articulista cuando ignora, que
por una novísima clasificación zoológica producto de un ta­
lento aguzado en aquesto de historia natural del género hu­
mano ibérico, los mas pertenecemos a lac ia se  de PAGANOS.'

(6) Y tanto que si pesal Pero habréis de tener resigna­
ción porque al fin y en recompensa, os queda la dulce satis­
facción de ser «/a í>«5e primordial sobre que se sustenta el 
timón del estado :yy lo demas de este mundo engallador, im-
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gravite también sobre nuestra salud con detrimento de 
aquel.

Así que, Sr. de Sámano 
firme en su resolución; 
firme sin apartar mano.
Aunque su consecución, 
fastidie á el género humano.

Mas una de las cosas sobre la que me parece no ha 
dado V. una pincelada, es sobre el local, y  manera de 
la jubilación de los médicos puros, pues á lo que veo, 
convendría su reunión , en atención á que, no reunien­
do ala vez el carácter de cirujano, no son aptos para el 
ministerio de curar, pues en todas las vacantes se pi­
de como condición sitie qua non , que han de ser mé­
dico-cirujanos , los que las obtengan , aunque aquellos 
sean prácticos consumados. envejecidos en la observa­
ción y la esperiencia, y  por necesidad amaestrados en 
el Pentateuco quirúrgico. Porque dígame V. Sr. mío: 
¿Si el artífice no conoce la posición, figura y enlace 
de los agentes maquinarlos, como ba de apreciar sus 
efectos ? cómo consolidar, reducir y hermanar sus efec­
tos? como consolidar, reducir y hermanar sus agentes, 
para el efecto constante de aquella ? (7) de aquí la ne­
cesidad de llamar la atención del Gobierno de S. M. 
(Q. D. G.) á que abra la puerta al sendero practico de 
la cirujia á los médicos, que con el testimonio de su 
carrera y méritos contraídos en su ejercicio po' el es­
pacio de 10 años acrediten bajo una memoria digna de 
la atención de sus respetables academias, su idoneidad 
á dicho ejercicio, y se les conceda la competente auto­
rización á la manera que sucedió en el año 4-2 sí mal no 
me acuerdo. (8)Esta es la única petición en mí concepto 
que le falta á V. reclamar del gobierno para coronarse 
de gloria y de laudable gratitud para la clase entera (9).

Últimamente amigo mío, concluyo diciendole, que en­
tretanto sale á luz ese tan deseado arreglo de partidos 
médicos forenses, se digne anunciar esta vacante para 
consuelo do algunos desesperados.

VACANTE.

Se halla la plaza de médico de Belefique en la provin­

cia de Almería: goza de cien ducados anuales pagados 
por esta municipalidad y en trimestres vencidos de los 
sobrantes de propios (10) doce arrobas de papas, cinco 
platos de garbanzos, ocho mas de las vísperas de san 
Roque, casa de valde, y un moral (11), pero con la 
precisa condición de que el agraciado á de ser médico, 
cirujano y albeilar, para que á todos nos cure á la vez. 
Todo ello si á bien lo tiene con la correccioon que le 
dicte su prudencia, lo publicará en su citado periódico: 
entretanto soy su amigo que B. S. M.

Juan Embano (12.)

porta poco, pues al que se muere le cntierran, sin que deba 
preceder una indagación formal para saber si al menos mu­
rió en regla, y por que dentro (le too años podríais decir;

Registra estas sepulturas, 
desventurado mortal,
¿Qué hay en ellas?
Polvo igual.

{Rubi).
y u e  poco pasarla esta especie de contrabando en las otras 
tacultadesi pronto se daria por decomiso. (Véanse los artí­
culos de fondo insertos en los números (leí ano tercero del 
Dmno Vatlcs.)

(7) Repetidas veces hemos deplorado el miserable estado 
y la, triste posición de los médicos y cirujanos puros, debidas 
no a sus co-hermanos los médico-cirujanos, sino á la falta de 
nivelación y de igualdad equitativas. Quiera Dios que tan­
to lasjuiciosas observaciones presentadas por toda la prensa 
medica cuanto las que en su proyecto de reorganización pre­
sentara Ql Divino Valles, mueban el ánimo de (íuienes á bien 
cortos esfuerzos, pueden sacarnos de tantos laberintos.

(8) Fue posterior alano de 1842 y á  consecuencia del 
plan de estudios promulgado en 10 de Óctubre de 1843.

.(9) Este seguro el señor articulista, que mientras d  Di­
vino Valles se redacte esclusiva y únicamente por quien lo 
esta y ha estado siempre; hablará de la misma manera y con 
la propia ingenuidad é independencia. Errar ó guitar el 
oanco, ha sido, es y será siempre su divisa y lema.

Academia del cuerpo de Sanidad militar de 
Barcelona.

Insiguiendo esta Academia lo dispuesto por la Di­
rección general de Sanidad militar, á las (ioce de la 
mañana del dia 4  del siguiente mes, celebrará la jun­
ta literaria mensual en la sala de sesiones de los 
profesores del Hospital militar de esta plaza, sito en 
la calle de Tallers, leyéndose y discutiéndose una 
memoria de! primer ayudante médico D. Juan Fau- 
ra,que tendrá por objeto demostrar; si/as yirentfas de/ 
vestuario mal construidas ó mal aplicadas pueden de­
terminar en el soldado alguna enfermedad. A los fines 
prevenidos por el señor director general se avisa por 
medio de este peri(5dico, debiendo asistir á la sesión 
todos los profesores efectivos del cuerpo facultativo 
castrense residentes en la presente ciudad, y pudién­
dolo verificar también los profesores cesantes, jubi­
lados y honorarios, tanto de la sección de medicina 
como de la de farmacia. Barcelona 25 de octubre 
de 1851.

(10) ¡Tres reales diariosy pagados si es quebay sobran 
tes de propios....! Que insulto ¿Y hay en ja provincia de 
Almería, autoridades superiores que hubiesen permitido ta­
maño desacato? ¿Si creerán los concejales de Beleliqiie, que 
las ciencias de curar son una burla?

(11) Toda\ ia hacen mas gracia los adminículos á la pingue 
dotación; ocho arrobas de patatas á 4 rs . en máximum d e  
precio 32 rs.; trece platos de garbanzos máximum de cada 
uno (los liliras, una arroba, la cual, admitiéndola de la me­
jor calidad comp si se dijera de Fucnte-saiico ¡indria v aler 
30reales; en cuanto á la casa y el moral dejémosles sin 
tasación, la primera para vivir de valde y el segundo para 
calentarse en el invierno. Ahora, sumemos todas las can­
tidades. En dinero s ilo  hay sobrante 11 0 0  rs. en patatas 
32, en garbanzos 30; total 1162, cuya cantidad reparti­
da entre los 363 (lias que tiene el año corresponden para 
cada uno tres y medio rs. El porquero y el guarda de
las viñas ganarían mas salario.....  Como defensoi'es de
las clases médicas, protestamos ante la opinión pública 
contra el ayuntamiento de Belifique si es que tiene anun­
ciada la plaza del modo que se nos participa. Y protes­
tamos, porqueta desvergüenza y el oprobio no son únicamente 
contra las ciencias y sus clases, sino contra la sociedad en 
general.

(12) Después de l)ien rcflecsíonado, hemos llegado á sos­
pechar si el apellido Embano será una charada. En este caso 
nosotros lo descompondriamos formando de él, una primera 
y una segunda. La primera seria el en y la segunda vano, las 
cuales dos, reunidas para la significación, podrían significar 
que, en vano nos molestamos con tantas peticiones porque al 
lin haliremos de conseguir con todas ellas lo que el negro del 
sermón, sacar la cabeza caliente y los pies fríos, Si así 
fuese y por lo tanto, apócrifo el remitido, nada de lo dicho 
valga.
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La siguiente noticia que tomamos literal de la Gace­

ta Medica (20 de octubre 1851) es ecsactamente 
conforme con la que teníamos recibida para su 
publicación.

«Se cuentan en España diez universidades: Ma­
drid. Barcelona, Sevilla, Valencia, Granada, San­
tiago, Salamanca, Valladolid, Zaragoza y Oviedo. 
En todas ellas se estudia lo filosofía, estudios pre­
paratorios y jurisprudencia. La teologia se enseña 
en los seminarios conciliares dependiente de otras 
universidades, y ademSs en las de Madrid, Vallado- 
lid, Zaragoza, Sevilla y Oviedo.

«El total de alumnos que han cursado de 1851 
en las universidades, institutos de segunda ense­
ñanza, colegios y seminarios, asciende á 21,094  
alumnos; 4 ,616 en Madrid; 2907 en Barcelona; 
2,606 en Valladolid; 2 ,463 en Sevilla; 2276 en 
Valencia; 1,711 en Granada; 1,461 en Zaragoza; 
1,419 en Santiago; 1 ,014 en Salamanca; y 8,13  
en Oviedo.

«Han cursado filosofía 12,981; años preparatorios 
1,089; teologia 1,486; jurisprudencia 3,631; medi­
cina 1,476; cirugía 61, y farmacia 480.

«Ademas hay las escuelas y estudios especiales de 
ingenieros de caminos y canales, de minas, de mon- 
les, marina, veterinaria, notariado, escuela noiinal, 
dibujo, música y declamación, taxidermia y sangra­
dores o ministrantes.»

B IB IilO & R AFlAS.

lA  CRÓNICA DE LOS HOSPITALES.
COMPENDIO PItÁCLICO ANUAL 

DE
Medicina, Cirugía y ciencias accesorias,

p a t  6L u to a io  ?e  ij- ¿ L f 'ía tf r i ,

profesor de Medicina y Cirugía, autor de varias memorias 
premiadas, miembro'de diferentes Academias y sociedades 
científicas, estrangeras y del Reino.

Esta obra, de medicina puramente española, cons­
ta de dos tomos, comprendiendo en ella un tratado 
sobre la enfermedad de Bright, compuesto de tres 
libros : en el l . “ se espone la parle teórica de la 
enfermedad. En el 2.° la parle práctica con notables 
observaciones clínicas. En el 3 .“ se ilustran ambas 
divisiones por numerosas notas históricas, críticas y 
dogmáticas, y con un artículo de bibliografía crono­
lógica, en donde se examinan por orden de fechas 
todos los escritos médicos que se han publicado desde 
Hipócrates hasta nuestros dias, acerca de la misma 
dolencia.

Se halla de venta en casa del autor, calle de la 
Pastora nueva, núm. 216, piso princial, y en la li­
brería de la Revista Médica en Cádiz. En Madrid 
dirigirse al Sr. D. Natalio Medrano, profesor de 
medicina y cirugía, calle de S. Antón, n." 24.

Nuestro compatriota y  comprofesor García y A l- 
varez, acaba de enriquecer nuestra enciclopedia mé­
dica., con la obra que anunciamos. Hemos tenido el 
gusto de leerla con meditación, y  nada de cuanto de­
seábamos saber acerca de la enfermedad, llamada por

algunos hidropesía, renal y  conocida en la actuali­
dad con el nombre de enfermedad de Brigt ; nos 
ha quedado por desear^ Por consiguiente, dicha obra 
es digna de nuestro imparcial elogio, y por lo tanto, 
la recomendamos con toda sinceridad.

T R A T A D O  E L E M E N T A L

DE ANATOMÍA DESCRIPTIVADEL CUERPO HUMANO,
por el Dr. D. Córlos de Silonis,

segundo catedrático de anatomía y director de trabajos anatómicos de la 
Universidad de Barcelona; coinm atlas de 100 láminas sacadas del na­
tural por él licenciado D I'RAN'CISCO PEREZ, escultor y ayudante del 
conservador-preparador de piezas anatómicas déla misma üniveradad.

PROSPECTO.

«El estudio del hombre físico , ha dicho Cabanis, 
es igualmente interesante y necesario al médico y al 
moralista.»

Al esforzarse en descubrir los secretos de la or­
ganización , al observar los fenómenos de la vida, el 
médico procura conocer en lo que consista el estado 
de perfecta salud, las circunstancias capaces de al­
terarla, y los medios de conservarla ó de restable­
cerla.

El moralista trata de remontarse hasta las opera­
ciones mas oscuras que constituyen las funciones de 
la inteligencia y las determinaciones de la voluntad, 
buscando en ellas las regias que deben dirigir la vi­
da y las vías que conducen á la felicidad.»

Estas palabras del célebre médico-filósofo basta** 
rán ; á nuestro entender, para relevarnos de probar 
la necesidad de los estudios anatómicos. Apoyados 
en ellas, y deseosos de ser útiles á la ciencia que 
hace años profesamos, hemos resuelto publicar el 
presente Tratado elemental de Anatomía descriptiva., 
debiendo citar entre las razones que nos han hecho 
abordar una empresa asaz árdua y á tantas contin­
gencias espuesta , las siguientes : l . “ El corlo nú­
mero de obras de Anatomía señaladas por el gobier­
no de S. M. para servir de texto en las Universida­
des del reino. Y 2 .“ que hasta el presente no se ha 
publicado entre nosotros, un tratado de esta cien­
cia , ilustrado con laminas sacadas del natural por 
artistas españoles.

La obra constará de dos gruesos tomos en 8.® 
francés , de ochocientas páginas cada uno aproxima­
damente. Se dividirá en 60 entregas de dos pliegos 
de impresión cada una , y dos magníficas láminas en 
folio, litografiadas al lápiz. Las entregas saldrán los 
dias 1.® y 16 de cada mes. Cada entrega costará 6 
rs. en esta ciudad y 6 y medio fuera de ella. En esta 
ciudad se suscribe en la librería de Tomas Gorchs 
junto á la universidad y en la de Sala calle de la 
Union.

Tenemos las mejores noticias respecto al mérito del 
Tratado elemental de Anatomía descriptiva , escrito 
por el Sr. D r. Silonis. Tan luego como le recibamos 
daremos á nuestros lectores un juicio critico é impar­
cial. Por ahora nos limitamos únicamente á insertar 
su anuncio.

B A R C E L O N A :  Imprenta dcAguslin G aspar, Plaza de palacio.
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